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Todos somos levadura 
Marco de referencia 

En la ficha anterior, y en continuidad con el objetivo para este año, presentamos la opción por Jesús -desde las parábolas del tesoro y la perla- que todo discípulo-misionero tiene que tener para construir el Reino, continuando de este modo la misión iniciada por Jesús y encomendada a los apóstoles.
Para este mes les proponemos detenernos en la parábola de la levadura en la masa. Desde esta perspectiva descubrir que si cada uno pone su granito de arena en la construcción del Reino, éste se hará presente en la vida cotidiana de la comunidad, transformándola desde dentro -como el fermento en la masa- con los criterios del Evangelio.
Cuento: “La sopa de piedras”
En el lugar donde comenzará el encuentro de formación habrá en el centro un elenco de valores que, escritos en cartulina y puestos ‘boca abajo’, servirán para ubicar a los integrantes del grupo en entorno a ellos formando un círculo. A continuación se lee el siguiente cuento.

Dicen que una vez un caminante, cansado de su viaje, hizo noche en una aldea muy pobre.
Los aldeanos (temerosos de tener que alimentarlo) le dijeron que no le convenía quedarse, que mejor buscara asilo en otro lugar, donde conseguiría abrigo y alimento.
El viajero les dijo que no había problemas, él se iba a preparar una rica sopa de piedra.
Intrigados por esto, algunos vecinos del lugar, se escondieron en los alrededores para espiar. El viajero puso a hervir agua en una olla grandota que llevaba. Cuando comenzó a hervir, le agregó una piedra grande. Cada tanto quitaba la tapa de la olla y olía el "aroma" que salía. Al ver esto, los aldeanos, fueron trayendo algo de lo poco que tenían. Un repollo, unas zanahorias, algunas papas, etc. Lentamente, de la olla, comenzó a salir un riquísimo olor a sopa. 

Cuando estuvo lista, el viajero les dijo a los aldeanos que trajeran sus cuencos ya que había para todos aun los que no habían podido colaborar con nada.
A continuación el animador buscará reconstruir la historia entre todos teniendo como pistas las siguientes preguntas:

· ¿Cuáles son los personajes? 

· ¿Qué actitudes se destacan?

· ¿Qué idas-fuerzas nos deja la historia?

· ¿Tendemos a aislarnos?

· ¿Somos mezquinos con los dones materiales y/o espirituales que poseemos pensando que eso nos hace más ricos?

De la Palabra de Dios

“Mientras tanto se reunieron miles de personas, hasta el punto de atropellarse unos a otros. Jesús comenzó a decir, dirigiéndose primero a sus discípulos: ‘Cuídense de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía’.”
Lucas 12,1

“Después les dijo Jesús esta otra parábola: ‘El Reino de los Cielos se parece a un poco de levadura que una mujer mezcla con gran cantidad de harina, hasta que fermenta toda la masa’.” 

Mateo 13,33
· Dejar unos minutos de silencio para que la Palabra resuene en el corazón de cada uno.

· Luego, dar vuelta los carteles que están en el piso, donde aparecerán distintos tipos de levaduras
, la buena que fermenta para el bien de todos y la mala que deja un sabor ácido a la masa -la de los fariseos-.

· Se pide a los integrantes que traten de identificar en sus vidas que tipo de levadura son en los distintos ámbitos trascurren el curso del día (se puede poner música de fondo mientras se da un tiempo para que cada uno elija).

· A continuación y libremente se hace la puesta en común.
Para reflexionar

Jesús era acosado por una multitud que lo perseguía. Sin embargo, por un instante quiere dirigirse a sus discípulos y alertarlos contra la hipocresía. El sentido de esta palabra es el de representar un papel, actuar debajo de una máscara, aparentar lo que no se es. 
Los fariseos eran para Jesús el caso típico de la simulación, de la apariencia, de la gloria vacía de contenido; más aún, eran ‘sepulcros blanqueados’ que bajo la apariencia de la pintura blanca escondían podredumbre (Mt 23,27), porque sólo’ parecen justos’ (Mt 23,28), pero no lo son; y hasta usan las cosas sagradas, como la oración, para aparentar y cubrir sus maldades: ‘Devoran los bienes de las viudas y fingen hacer largas oraciones’ (Lc 20,46). El hipócrita se oculta a sí mismo su propia verdad y pretende ser consejero de los demás (Lc 6,42). Jesús recomienda a sus amigos que se cuiden de caer en esa obsesión.
Con la parábola de la levadura se quiere significar que el Reino de Dios está creciendo, que no podemos exigir que todo sea inmediato, sino que tenemos que esperar con paciencia que ese crecimiento lento vaya alcanzando la plenitud. El Reino crece con los tiempos de Dios, que no son los nuestros. 

Además, a los que se desencantan si no ven resultados vistosos, y sólo se sienten importantes si pueden tener cargos de alto nivel o si reciben misiones llamativas, Jesús les indica que las cosas grandes comienzan con cosas insignificantes. 
Hay que confiar en el misterio de Dios que trabaja también cuando nosotros no lo vemos, y aprender a reconocer esa fuerza sobrenatural del Reino que crece en las cosas pequeñas.

Este Reino, cuando se hace realidad en las cosas cotidianas, es de una belleza tan grande que el hombre no puede captarla, supera los registros de su mente y de su corazón; pero el asombro se produce cuando esa mente y ese corazón son elevados por el Espíritu Santo. Las personas que se dejan transformar aprenden a mirar con los ojos de Dios y así pueden percibir gozosamente cómo el Reino de Dios realmente va creciendo, aunque los demás no lo reconozcan.

Formarnos para formar
Todos generalmente hemos hecho la experiencia de amasar pan u otra masa similar. Ya sea en la escuela o en casa, en esos días de vacaciones de invierno cuando nuestro hogar es invadido por un agradable aroma a ‘elaboración propia’.
En cada una de esas oportunidades seguramente la levadura que hace fermentar la masa -ya sea en cubitos o en la harina leudante- no pudo faltar. Que decepción -sobre todo cuando éramos chicos- cuando la levadura estaba pasada y ya no servía, la masa estaba dura y nadie quería comerla –ni siquiera la mascota más traviesa-, salvo el mismísimo tacho de basura que nunca lo veremos satisfecho.
Esto también nos pasa a los humanos y por lo tanto a nuestras comunidades. Cada uno de nosotros estamos llamados a ser levadura que fermente la masa de la comunidad. Qué agradable y enriquecedor cuando somos buena levadura. Pero qué lamentable y destructores es cuando nuestra levadura es de la mala, la que no solo no fermenta, sino que arruina lo poco o mucho que estaba construido en la comunidad

Todos y cada uno somos responsables de la comunidad humana, política, social, religiosa y cultural. Y nuestra misión como cristianos es hacer que en esas ‘comunidades’ el fermento de los valores evangélicos vaya transformando los criterios, las decisiones, las acciones, etc. 
Todos somos levadura: buena o mala. Nuestra vida no deja indiferentes a los que nos rodean. Influye en bien o en mal. Cuando somos levadura mala (hipocresía, vanidad, etc.) estropeamos la relación con los demás, con nosotros mismos y con Dios. Lo que tenemos que atacar es la raíz de todo, la levadura interior. Si en nuestra computadora hay un virus, tenemos que hacer lo posible por eliminarlo, porque de lo contrario destruirá todos nuestros archivos. Lo mismo pasa en nuestra vida y en la de las comunidades, pero no juzgando a los demás como fariseos hipócritas sino mirando nuestro corazón para convertirlo a Dios, y consecuentemente en buena levadura. 
Por lo tanto podemos y tenemos que ser buen fermento contagiando a otros los valores del Evangelio para construir nuestra vida y la de las comunidades sobre la roca firme que es Cristo. 
Trabajamos en grupo
A partir de todo lo trabajado y desde la propia experiencia:

· Todos somos levadura: personalmente… ¿qué tengo de mala o de buena?

· De la lista de levaduras buenas… ¿cuáles necesita más nuestro grupo? ¿Cuál puedo aportar yo, como los aldeanos en la sopa de piedras que hicieron entre todos la mejor sopa?

· Mirando la realidad pero sin juzgarla… ¿qué tipo de levadura encontramos en  la comunidad donde misionamos? ¿Nosotros somos para ellos fermento bueno en la masa? ¿O con nuestras actitudes nos parecemos más a la levadura de los fariseos?
· Puesta en común.

Testimonios que animan nuestro caminar...
Canto de cierre: “Los yuyos de mi tierra” del P. Mamerto Menapace osb. Álbum: “Soy la Iglesia que canta” de las hermanas Misioneras Diocesanas.
Achicate, hermano, no busqués la loma,
andá por los bajos, pisá el trebolar.
No temás el charco, que el agua es playita,
y el barro del campo no sabe ensuciar.

Si querés altura, mirá las estrellas,
donde anida el rumbo que conduce a Dios.
No negués tu rostro al ala del viento,
ni cubrás tu frente por no ver el sol.

NO VENDAS DISTANCIA POR COMPRAR SOSIEGO,
NO DEJÉS TAPERAS DESPUÉS DE ACAMPAR.
TENÉ FE EN LA HUELLA, BUSCA EL HORIZONTE,
DE SEGURO UN DÍA LO HABRÁS DE ALCANZAR.
Florecé a los vientos como lo hace el cardo,
que llegado a seco, libera el pompón.
No apurés la historia, no arriés tus banderas,
confiá en tus hermanos como ellos en vos.

Vení, matearemos despacito juntos,
me hablarás de lucha, te hablaré de fe,
y al final del día nos daremos cuenta
de que en igual senda andamos tal vez.

CUANDO EL SOL SE VAYA Y LA TARDE CAIGA,
SE ABRIRÁN LOS OJOS, AL PARTIR EL PAN.
Y ENTONCES SABREMOS QUE POR EL CAMINO,
NOS VENÍA ARRIANDO EL DIOS DE LA PAZ.
Para celebrar

Es un tiempo de oración y es importante preparar el lugar creando un clima propicio. Nos disponemos en un círculo y en el medio se encuentra el cirio encendido, la Biblia y alguna imagen de Jesús, santo patrono o de la Virgen.
Se necesitará lapiceras para los participantes y cartoncitos simulando ser unos la buena levadura y otros la mala. También  un recipiente donde se puedan quemar estos últimos.
Es bueno y pedagógico que el lugar de la celebración sea distinto al del encuentro. Si esto no es posible es conveniente adaptar el lugar para crear un clima propicio de recogimiento y oración.

· Canto inicial: 

Mi reino
	1. Mi reino es un grano de mostaza

que alguien en la tierra sembrará.

Y que cuando crezca será grande y fuerte,

las aves en él se anidarán.

2. Es también como la levadura

que toma en sus manos la mujer,

y que si la mezcla con la blanca harina

fermenta la masa, hace crecer.


	3. Tú tienes mi reino entre tus manos

trabaja para que pueda ser,

tú serás la semilla y el fermento vivo

haz que otros en mí puedan creer.

QUE MISIÓN TAN BELLA ES SER APÓSTOL, 

SEGUIR AL SEÑOR POR DONDE VAYA.

ANUNCIAR CON GOZO SU EVANGELIO 
SER PARA LOS HOMBRES
PORTADORES DE SU PAZ.



· Proclamación de la Palabra: 

“Después les dijo Jesús esta otra parábola: ‘El Reino de los Cielos se parece a un poco de levadura que una mujer mezcla con gran cantidad de harina, hasta que fermenta toda la masa’.” 

Mateo 13,33
· Silencio para la oración personal.

Les proponemos rezar con la Palabra en base al ejercicio de Lectio Divina que les ofrecimos en la Ficha 1 – 2007. 

· Seleccionando levadura…
En este momento se reparte a los integrantes del grupo unos cartoncitos simbolizando la levadura de los fariseos y otros la levadura buena. Se los invita a que piensen qué tiene cada uno de ambas levaduras y las anoten en el papel correspondiente. Se puede acompañar este momento con música de fondo.

A continuación se los invita a que pasen y depositen primero la levadura del fariseo en el recipiente donde luego serán quemadas como signo de querer transformar nuestras vidas. Mientras van pasando y también durante la quema de las levaduras se puede acompañar este momento cantando juntos:

El alfareo
Yo quiero ser, Señor amado,

como barro en las manos del alfarero,

toma mi vida, hazla de nuevo.

Yo quiero ser, un vaso nuevo.
Una vez terminado este gesto volvemos a disponernos en círculo y ahora la consigna será entregar el cartón con la levadura buena -que cada uno escribió para aportar en la construcción del Reino de Dios- al compañero que tenemos a la derecha. Así cada uno contará con la oración del otro para el bien de todos. 

· Como familia, pedimos a Dios que venga su Reino

Con el compromiso de aportar cada uno la buena levadura para construir juntos el Reino recemos juntos: Padrenuestro…
· Canto final: 

El cazador
Me has forjado caminante buscador de horizontes

más lejanos y claros, más lejanos y claros.

Ser un buscador paciente de tus huellas amadas,

es la cruz que yo abrazo, es la cruz que yo abrazo.
SEÑOR QUE ESTE MI CORAZÓN VELANDO ARDIENTE,

CUIDA QUE NO ME OLVIDE DE MI DESTINO

QUE NUNCA LA SOBERBIA ESTÉ EN MI FRENTE,

MANTÉNME COMO HUMILDE PEREGRINO

CAZADOR PACIENTE, VIAJERO EN CAMINO.
Como el cazador que anhela y no alcanza su presa

desfallezco y me canso, desfallezco y me canso.

Me detengo y eso es vano, solo vivo si pongo

mi esperanza en lo arduo, mi esperanza en lo arduo.

Si mi marcha te conmueve y alivianas mi carga,

y agilizas mis pasos, y agilizas mis pasos.

Nos veremos una aurora y sabré al alcanzarte

que soy yo el alcanzado, que soy yo el alcanzado.

� A continuación enumeramos a modo de lista algunos valores-actitudes que se identifican con la buena levadura y los antivalores que pertenecen a la levadura de los fariseos. Valores: prudencia, puntualidad, coherencia, consejo, desprendimiento, docilidad, magnanimidad, compasión, flexibilidad, obediencia, servicio, serenidad, paciencia, compromiso, laboriosidad, sencillez, responsabilidad, respeto, tolerancia, comprensión, autenticidad, confianza, sinceridad, lealtad, generosidad, perdón, honestidad, perseverancia, solidaridad, valentía, fidelidad, decencia, justicia, etc. Antivalores: hipocresía, celos, envidias, venganza, egoísmo, desconfianza, deshonestidad, injusticia, intransigencia, intolerancia, traición, indiferencia, irresponsabilidad, discriminación, mentira, ignorancia, pereza, humillación, ingratitud, mentira, vivir de las apariencias, querer quedar siempre bien parado, saberlo todo, creerse el más importante, resentido, engreído, déspota, vanidoso, traición, desleal, ventajoso, intrigante, impuntual, iracundo, chantajista, orgulloso, ambicioso, violento, agresivo, etc.


� El Siguiente texto está tomado de: FERNANDEZ, V.; El Evangelio de cada día”, San Pablo, Buenos Aires – 2001, pág. 210 y 313.





